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Horrendamente convulsionado el 
miando con lias dos ¡acruentes gaerras 
mundiales, la de 1914-18 y la de del 
41, conflagración esta última que mo­
tiva una serie dé aspectos negativos 
con acento totalitario como la ¡prime­
ra, nace ail¡ horizonte de lo humani­
dad él llamado "Plan Marsha-ll" que 
insistía en una acción general de todos 
los -países contra las deficiencias eco­
nómicas -reinantes en los ¡países inda- 
americanos que -miraban ¡la necesidad 
de formar agrupac iones pa-ra definir 
filosofía y ¡políticas económicas o se­
guirse como vías de solución al as­
fixiante problema reinante. El univer­
so contempla un movimiento fuerte y 
decidido de los enfoques regionales co­
mo vías de Isólución; así, en Europa 
occidental él enfoque basta cierto 
punto regional que se utilizó, trataba 
de impulsor Ha- recuperación económi­
ca. Posteriormente y con el paso de 
'los años, establece la Comunidad Eco­
nómica Europea (CEE).

A fuerza de mirar este proceso, 
otros países menos desarrollados, re­
currieron a- esos enfoques, particular­
mente, como medio de promover 'la ex-

pans’ión y el desarrollo de ¡lo econo­
mía a ritmo más acelerado y obser­
vando 'lincamientos más efectivos y 
racionales en los que, con otras medi­
das hubieren de parecer menos posi­
bles. Sin embargo, en ¡los decenios 
posteriores a la- segunda conflagra­
ción, dos fenómenos económicos de 
profunda significación vendrán a lla­
mar 1a atención de ¡los pueblos: el uno, 
el crecimiento y enervante subdesarro- 
Ilo de las 2 /3  partes de la población 
mundial y el otro el gran auge e Im­
pulso de lias -llamadas empresas mul­
tinacionales y /o  transnacionales, aun­
que "con la- Primera Guerra Mundial, 
é! sistema capitalista mundial inició 
una nueva etapa- de su desarrollo. -No 
consistió tanto en el desplazamiento 
de-i centro metropolitano de Europa a 
Estados Unidos, como en la transfor­
mación conjunta de lo que había sido 
un capitalismo industrial -y — luego 
financiero—  en un capitalismo de -mo­
nopolio. Iniciándose típicamente en 
Estados Unidos, pero apareciendo poco 
después en Europa y también en el 
Japón, -ia simple forma industrial o ca­
sa financiera de antaño fue reemplaza­
da por -10- corporación monopolista gi­
gante, de base nacional pero dispuesta 
en -realidad ¡para eli dominio del mundo, 
que es una multi industrial, producto­
ra colosal en serie de artículos estan-
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danzadas de nueva tecnología, que lle- 
va adelante sus propias operaciones f i ­
nancieras, es su propio agente mundial 
de compras y ventas, y a menudo go­
bierno de tacto en muchos países sa­
télites y cada vez en muchos países 
metropolitanos también" ” \

La Primera Guerra Mundial otor­
gó, además, a las economías satélites 
de América una' tregua respecto ai ca­
pital y ai comercio exterior, como tam­
bién a otros lazos con la metrópoli. 
Resultante de este proceso, los indoa- 
mericanos impulsaron su propio desa­
rrollo industrial, cíe modo preferente 
por el mercado interno de bienes de 
consumo. En suma, fenecida la p ri­
mera conflagración mondiai, es cuan­
do la industria metropolitana (norte­
americana) penetra decididamente en 
estos sectores, como los manufacture­
ros de bienes de consumo según acon­
teció en Buenos Aires y Sao Pau'io, que 
ios latinoamericanos acababan de in­
dustrializar con optimismo y brillantes 
perspectivas. Años más tarde, basado 
en sus gigantescas corporaciones me­
tropolitanas y británicas, desplazaron 
y aun reemplazaron la industria latino­
americana; el más serio obstáculo con 
que atravesaron, es ia llamada crisis 
de 1929, que redujo fuertemente el 
capital! extranjero, así como el comer­
cio, consiguientemente, la transferen­

cia de recursos de inversión desde los 
satélites hacia la metrópoli. Ese debi­
litamiento de los 'lazos económ icos con 
América Latina y la reducción dé (a in­
tromisión metropolitana, se inicia con 
ia depresión de los años 30, se man­
tiene con la recesión de 1937, para 
continuar con la Segunda Guerra Mun­
dial y la consiguiente reconstrucción 
hasta principios de la década de 1950, 
ello significó cambios decisivos en las 
políticas latinas de corte esencialmen­
te nacionalista, así como su más fuer­
te industrialización independiente des­
de las décadas de 1830 y 1840, posi­
blemente de cualquier tiempo, báste­
nos recordar la presidencia de Getulio 
Vargas, como el conductor de la in­
dustrialización de Sao Paulo; de Cár­
denas, quien consolida la revolución 
mexicana antiimperialista de 1910 y 
expropió todo el petróleo de manos ex­
tranjeras, distribuyó las tierras y sen­
tó las bases para la industrialización 
de la década de 1940. Se vislumbra 
en toda América Latina la crisis de la 
metrópoli y el surgimiento de progre­
sistas movimientos nacionalistas de 
Haya de la Torre en Perú; Aguirre Cer­
da en Chite; Rómulo Gallegos y Rómu- 
lo Betancourt en Venezuela; y, Perón 
en Argentina, comportan la producción 
de bienes de consumo, así como la 
provisión de bienes de capital para la

v--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------'

r—-----------—— --------------------------------------------------------------------------------------------------- \

O) Gunder Frank, Andre. "Capitalismo y 
Subdesarrollo en América Latina". Siglo 
XXI Edit. Argentina. Pag. 285.

X___________________________________________________________________________________________________________}
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industria ¡pesada, tales como acero, 
productos químicos, fuerza eléctrica y 
maquinaria.

Habíamos manifestado que, dos 
fenómenos surgen con posterioridad a 
la Segunda Guerra Mundial, uno de 
ellos de importancia para las preten­
siones de esta ponencia, el nacimien­
to de las Mamadas empresas multina­
cionales y su gran impulso que irán a 
cambiar ¡la estructura económica, so­
cial y política de estos países indoame- 
ricanos influenciados por "e l carácter 
mágico del capitail extranjero en los 
países subdesarrol'lados que ha empe­
zado a ser cuestionado por estudiosos 
de prestigio"/25 ello, obviamente, tra­
ducido en lo que actualmente se cono­
ce como EMPRESAS MULTINACIO­
NALES y /o  TRANSNACIONALES, es­
to es aquella entidad económica cuyo 
centro de decisión se halla en un país 
determinado que realiza actividades 
en otros varios por intermedio de agen­
cias o establecimientos secundarios, 
siempre supeditados, en su política f i ­
nanciera, industrial y comercial, facul­
tado tan sólo a nombre funcionarios, 
de entre quienes, sus nacionales, ge­
neralmente, son propietarios en una 
considerable porción de su capital, con­
tando para ello, con un ¡poder de deci­
sión y control en los mandos de esa ad­
ministración.

No cabe duda de que el mundo 
contemporáneo entra a fenómenos 
económico-político de distinta natu­
raleza y profundidad, uno de ellos de 
creciente internacionalización del ám­
bito de operación de las grandes corpo­
raciones, que, como dice Félix Peña, a 
medida que se multinacionalizan, con­
sideran el mercado como su ámbito na­
tural y no como algo marg nal<3). "V a­
rios dentistas, juristas de conocido re­
nombre 'han intentado definir o em tir  
conceptos respecto de lo que significa 
una MULTINACIONAL, empero, los 
puntos de vista son diferentes. Para 
Theophilo de Azeredo Santos, la preo­
cupación de trabajadores y empresa­
rios, de los gobiernos de los países an­
fitriones de estas empresas preocupan, 
en primer lugar, ¡por la balanza de pa­
gos. En efecto, la remisión de bene­
ficios, la devolución de! capital inver­
tido o del empréstito y líos intereses que 
pueden presionar las cuentas externas 
de les países más allá de un punto con­
siderado aceptable. Las compañías 
asociadas — continúa—  importan y 
exportan capital; transfieren benefi­
cios, intereses y regalías. En segundo 
lugar, las operaciones financieras de 
les compañías internacionales y mul­
tinacionales de los países anfitriones 
pueden presionar los recursos de ca­
pital de los mismos, tanto en el merca-

L--------------------------------------------------------------------------------------------------------------x

(2) Schaposr>¡k, Eduardo C. "Propuestas de 
Estudios Empíricos globales sobre el pro­
blema de la Dependencia", Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales, Universidad 
de La Plata. Instituto de Estudios Econó­
micos y Financieros; 1937, pág. 1.

<35 Peña, Félix. "Empresas Binacionales y 
Multinacionales Latinoamericanas: ideas
en tomo a alguno de sus aspectos ju ríd i­
cos". Revista de Dereoho de la Integra­
ción, N° 13. Buenos Aires, 1973.
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do de títulos mobiliarios a 'medio y lar­
go plazo como en el mercadlo de 
crédito a corto plíazo. Un tercer 
aspecto de interés en io  operación de 
las empresas internacionales se refiere 
a la administración financiera dei gru­
po de empresas subsidiarias encarga­
da de administrar el beneficio 'habitual 
y iü fuente de recursos externos a la 
empresa de corto plazo. La matriz 
asume las disposiciones estratégicas 
sobre la distribución del beneficio del 
grupo, -la- adquisición de nuevo capital, 
la situación de activos 1 íquidos y ia¡ po­
lítica de inversiones a largo pitazo. Por 
último, la doble tributación como pro­
blema fundamental dé las empresas 
rmi'líi nací onal es y empresas interna­
cionales, cuya' taso de incidencia va­
ría entre ios países que han intentado 
eludir esta doblé tributación y, junto 
a éstas, el pago dé intereses y la reser­
va de me-rcados"(4).

Lo hasta aquí explioitado, presupo­
ne apreciar este asunto en forma1 indi­
vidual' o alistada, sino más bien' toman­
do un enfoque interdiscipíinario y el 
uso de técnicas grupales de trabajo ¡n- 
vestigativos, en virtud del gran núme­
ro de empresas de este tipo que accio­
nan a nivel' internacional, cuyos volú­
menes comerciales y transacoionales 
superan en mucho a los propios países 
subdesarrollados o atrasados, inclusive,

a los désa-r-rollad-os. Organismos inter­
te rnac ¡onales, conferencias, conven­
ciones, foros, y otros, han sido re­
ceptáculos y testigos presenciales de 
la formo, tono e intensidad con que se 
ha discutido tanto este tema, utilizan­
do visualizaciones y ópticas distintas, 
caso de ser foros regionales o -mundia­
les, pues no escapa al sentir latinoa­
mericano que estas grandes corpora­
ciones dé las metrópolis, en el, contex­
to internacional, actúan al margen ab­
soluto de contralles estatales o guber­
namentales, prescidiendo de cuales­
quiera aspectos legales o jurídicos, 
perjudicando enormemente a las eco­
nomías de estos países.

Los beneficios que del mercado 
mundial alcanzan, son elevadísimos, 
así como en el pita no nocional de los 
países subdesa-rroílados, de donde ob­
tienen grandiosos recursos. "Ante 
ello, y en lia medido que se ven sensi­
blemente afectados, buscan atenuar 
esos efectos, ya mediante ta' acción 
unilateral) en el seno de cada país, co­
mo con acciones concentradas a nive­
les bilaterales, regionales y mundiales. 
Por la otra, aprecian en correcta ¡pers­
pectiva el potencial estratégico que pa­
ra- su desarrollo ofrece este modelo em­
presarial. De allí que busquen con­
jugar sus intereses, no aisladamente, 
sino en forma conjunta, es decir, dos

r

(4) Ensayo sobre "Empresas I nternaclono-les 
y  M ultinaciona les, Ponencia presentada 
a la V I Conferencia dé Facultades y  Es­
cuelas de 'Derecho de Am érica La tina,
Ediciones U'DUAL. M éxico, 1976. Sep­
tiem bre 26  a octubre 17 de 1976.

V ______________________________________________ ___________________________________________________________x
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o mas países o un grupo de países, a 
fin de asegurar una efectiva1 participa­
ción en el comercio mundial o regio­
nal de bienes y servicios, y emprender 
obras de gran envergadura"'55.

'Preocupa' te ipostura de soberbia 
adoptada por 'las corporaciones, no 
únicamente en Latinoamérica, sino en 
Canadá que se ve afectado en igual 
proporción' por los desequilibrios en 
sus balanzas de ¡pago, el descenso ver­
tiginoso de sus economías, ‘lo que obli­
ga a efectuar un estudio detenido y 
pausado del roí y contenido que jue­
gan estas transnacionales. La ubica­
ción correcta, de 'la1 te rmílogia ayudará 
en algo o detectar ¡la importancia y el 
interés que despierte el estudio de es­
tas empresas.

Autores de diferente cuño, u tili­
zan 'indistintamente las denominacio­
nes TRANSN ACION ALES-MU LTINA- 
CIONAUES, aunque digamos simple­
mente que, ambos términos son simila­
res, pues e¡ll prefijo "TRANS" equivale 
a la parte de allá; en tanto, que eli se­
gundo, cuyo prefijo viene de latín 
"MULTUS", significa mucho, expresa 
la idea de multiplicidad; empero, 
aquella definición esbozada ligera­
mente en este breve comentario, no 
plasma subjetivamente la acción mis­
ma dé la transnacional, sus efectos: 
saqueo económico, explotación, depen­

dencia, miseria; atraso, aparecen ca- 
mufladamente, aunque intentaremos 
irlos demostrando durante este traba­
jo. Pora Mantilla Molina, el uso de 
empresa transnacional parece ser la 
más conveniente, "porque — dice— , 
debe 'hacerse una nítido distinción en­
tre uno y otro concepto. Considero 
— añade—  que el tema propuesto 
(empresas multinacionales), es el de 

aquellas organizaciones que tienen su 
centro de decisión en una nación de­
terminada, de lia cual proviene todo o 
gran parte del capital con que operan, 
y cuyas actividades se realizan en va­
rios otros países, en los que actúan a 
través de establecimientos secundarios 
que pueden revestir diversas formas 
jurídicas, pero que están supeditados 
en su? ipoíítica' industrial y comercial, 
así como en el nombramiento de sus 
principales funcionarios, al centro de 
decisión¡ al que antes se 'hizo referen­
c ia " '65.

La expresión sociedad multinacio­
nal, aunque sin duda muy empleada 
con la connotación que se ha señala­
do como correspondiente a empresa 
transnacional, es más propia — según 
el criterio de este autor—  para deno­
tar las entidades constituidas por dos 
o más naciones con el propósito de 
realizar una función económica de in­
terés para ambas.

--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- »,

C5) V illog rán , Kramer, Francisco. "Las  Em­
presas M utinac iona les". Ponencia que 
bajo el m ismo títu lo  se presentara en la 
V I Conferencia de Facultades y  Escuelas 
de Derecho de Am érica La tina, re a liza ­
da en Bogotá entre e l 26  de septiembre 
y el I?  de octubre de 1 976 , Ediciones
UD U AL, M éxico, 1976, pág. 4 . (6) M a n tilla  M olina, Roberto. Ib. Pag. 3.
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Por el contrario, es muy propio, y 
por tonto conveniente — según el pa­
recer de Mantisa Molina— , emplear 
la palabra empresa y no la voz socie­
dad, pues no siempre se recurre a es­
ta forma jurídica para la organización 
correspondiente. Con la expresión 
empresas transnccionaSes no se pre­
juzga sobre su organización jurídica, 
que suele ser la de una sociedad anó­
nima (Corporation) , pero que puede 
asumir otras estructuras jurídicas, co­
mo ocurre con frecuencia en los casos 
en que la empresa está constituida o 
manejada por uno o varios Estados. 
Tamben se habla en ocasiones de 
empresas supranacionales, o uitrana- 
cionales, terminología que no importa 
en 'la medida en que cualquiera de 
éstas, apunta a que su organización, 
supera el ámbito de una nación, de un 
Estado. Sin embargo, la más difun­
dida, es la de multinacional o plurina- 
cional que do la idea de participación 
de varios pa>íses o naciones; lo que con­
viene , es identificar cuáles son sus ob­
jetivos e intereses respecto de su lugar 
de asiento o “ base de operaciones", 
pues se da el caso de que existen de 
hecho empresas, inclusive con barniz 
de sociedades, debidamente organiza­
das por dos o más Estados, cuyos ca­
pitales sen el producto de sus propios 
aportes o por habitantes de esos paí­
ses integrantes que ejecutan labores de 
envergadura grande, teniendo parti­
cipación en'los beneficios, las naciones 
asociadlas, sin querer extender el ra­
dio de acción más allá de jas fronteras 
o zonas geográficas que resultan agra­
ciadas por el trabajo, es per ello que se 
habla de empresa multinacional la ti­
noamericana

El autor referido, manifiesta1 ade­
más, que se puede argumentar respec­
to de empresas internacionales, aun­
que esta expresión, difundida quizá en 
la denominación que emplean algunas 
de las propias empresas transnaciona­
les, ha sido utilizada y más propia­

mente, con otra acepción para desig­
nar a una sociedad cuya organización 
no está sujeta al derecho de un deter­
minado Estado, y que, a jo menos en 
ocasiones, tiene sedes de similar im­
portancia en -más de un país. Vale 
aclarar estas acepciones terminológi­
cas a fin de evitar confusiones y supe­
rar dificultades en el presente estudio. 
Por ello, utilizaremos ja expresión 
TRANSNACI ONAL, c u y o  prefijo 
"traas", habíamos expresado, tiende 
a darnos una idea de que su alcance 
está fuera de 'los lindes y esfera' de ac­
ción patrios, va más allá del control de 
una nación, en contrapartida a multi- 
nacionail.

Las empresas transnacionales, a las 
que quieren identificarlas con inversión 
extranjera, sen jas que en un 'Estado, 
país o nación operan en forma dife­
rente al de la metrópoli, implica, em­
pero, una inversión extranjera, en v ir­
tud de que esas aportaciones foráneas 
se ejecutan por medio de jas transna- 
cionales, aclarando que existe de he­
cho inversión extranjera sin que pue­
da por ello, hablarse de empresa 
transnacional. Corresponde en gran 
parte la culpa de causar el caos termi­
nológico, a la profusión de ja literatu­
ra estadounidense y europea, como a! 
de las corporaciones internacionales, 
que han favorecido el uso del término 
multinacional, al estimar que lü com­
posición de capital de estas empresas, 
se “ internacionaliza" agigantadamen­
te. «En América Latina, es donde se 
percibe con claridad el cambio que se 
está produciendo en el comportamien­
to de las corporaciones y su incidencia 
directa en la economía y en da 'política 
¡nternacionaj y nacional de jos países 
en que operan. De ahí la emergencia 
de un nivel de relaciones no conside­
rado anteriormente, que es el de jas 
relaciones “ transnacionaies", distinto 
en su naturaleza al de las relaciones 
"¡aterestatajes" o "intergubernamen- 
tales", puesto que en el plano tnamsna-
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cionail imteractúan estrechamente ac­
tores gubernamentales y no guberna­
mentales, escapando con frecuencia 
los últimos a los controles de los pri­
meros. En ta'l .perspectiva lia empresa 
internacional es un "actor transnacio- 
r.al por exce!enc¡a"»<7).

Y, precisamente en los países ter- 
cenmundistas se avizora o detecta una 
toma de conciencia sobre que tos gran­
des corporaciones de tos países indus- 
tr¡atizados accionan en e'l contexto in­
ternacional!, como entidades financie­
ras omnipotentes que dejan de lado el 
respeto por estos países atrasados. E' 
desarrollo del capitalismo por una par­
te, y la dependencia económica, por 
otra, significan un freno a su desarro­
llo que a partir de! primer confl icto bé­
lico, tuvo giran impulso, especialmente, 
en el sector de la industria y en el mer­
cado interno de bienes de consumo que 
parece disgustó a ios magnates norte­
americanos. Lo que iba a suceder era 
una grosera expansión de la metrópo­
li y el subdesarrol'lo inmisericorde de 
América Latina, la primera a través 
del capital y el comercio de lia corpo­
ración monopolista internacionol que 
entró de nuevo en pleno empuje, rein­
corporó totalmente a Latinoamérica ai 
proceso de desarroílo capitalista mun­
dial y renovó su proceso de subdesa­

rrol'lo, luego de terminada la guerra de 
Corea. "Las tradicionales relaciones 
comercióles metrópoli-satélite de in­
tercambio de mercancías manufactu­
radas por materias primas en condicio­
nes cada vez más desfavorables para 
América Latina, la crisis y déficit de 
las balanzas de pago de ios satélites, 
y los incesantes empréstitos compen­
satorios de emergencia por parte de lo 
metrópoli, recobraron su vieja impor­
tancia. Pero abora estaban reunidos 
y agravados, y el subdesarrol'lo estruc­
tural de la América Latina ahondado, 
por el anhelo neoim penalista |de los 
gigantescos monopolios de apoderarse 
de les industrias manufactureras y de 
servicios de América Latina e incorpo­
rarlas ai! imperio privado del monopo­
lio. 'Entretanto, las grandes masas la­
tinoamericanas empobrecían cada día 
más"C8).

Es de fácil comprensión que estos 
pasos dados lo efectuaron junto a or­
ganismos internacionales que coadyu­
varon en lo tarea, así como la poca 
importancia que se otorga a la pre­
sencia de estas empresas, el n'ngún 
compromiso del pueblo, de profesiona­
les, estudiantes, identificados con tos 
auténticos principios de defensa de la 
soberanía territorial, soberanía inte­
lectual, cultural, no ha permitido defi­
nir una estrategia para irrumpir en las
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andanzas de las transnacionales que 
saquean los recursos naturales y hu­
manos de los países imdoamericamos 
sin Importarles las pérdidas que en de­
terminado país puedan- experimentar 
o en cierta activi dad, bastará para elfo 
movilizar esos recursos de un país pa­
ra el otro y destinarlos a cualquier ac­
tividad, recursos que se traducen' en 
financieros, tecnológicos, administra­
tivos, cuyas tácticas se acoplarán a ca­
da circunstancia, a- cada país y a cada 
gobierno.

Ante la arremetida de estas em­
presas, empresas tramsnacionates, los 
subdesarrollados o atrasados, no han 
permanecido impasibles, 'han debido 
enfrentar y oponer una 'lucha unitaria, 
en 'desventaja, han promovido 'naciona­
lizaciones, recuperación de sus re­
cursos y defensa de los mismos, corres­
pondiendo a'l 'Estado uno participación 
decisiva en tío dirección de la vida eco­
nómica de una nación y esa participa­
ción puede llegar hasta el punto de que 
le corresponda impedir que los parti­
culares posean y administren ciertas 
empresas, para asumir él mismo el pa­
pel de empresa rio(9), aunque esas na­
cionalizaciones, con las ideas econó­
micas que la generaron, comenzaron 
a tener acogida en varios países, esto 
es desde el fin de lío Primera Guerra 
Mundial!. Suficiente con mirar lo acon­

tecido en el Perú, a partir del 3 de oc­
tubre de 1968, en que ejecuta varias 
actividades reivindicacionistas. En 
mayo de 1973, se nacionaliza la Sou­
thern Peru Cooper Corporation, la Ce­
rro de Pasco Cooper Corporation, en­
tre otras, cuyo nombre o denomina­
ción común es el CENTROMIN. En el 
sector pesquero, la- International Pro­
teins ¡Corporation, Heinz Cargill', W. 
R. Grace y otras, todas estadouniden­
ses que 'llevarían emblema -peruano 
con la denominación de PESCA-PERU. 
En Chile se inicia el proceso el mis­
mo año (1973), con la presidencia de 
Salva-dór Allende, quien dictas varias 
medidas tend ientes a nac ional izar sus 
recursos naturales: cobre, salitre, etc. 
Posteriormente, en abril del1 presente 
año de 1976, Venezuela nacionaliza 
su prime ¡pal industria, él petróleo, por 
ello que las transnacionales propician 
golpes de Estado, dictaduras de corte 
militar, a veces fascistas, a fin  de evi­
tar a todo trance que sus ingresos f i ­
nancieros multimillonarios se vean 
afectados o restringidos con estos pro­
cesos que en nada les favorecen, pero 
sí o 'ios países subdesarrollados. Y ya 
que hablamos de ingresos, digamos 
que su poder de venta sobrepasa los 
mil millones de dólares anuales, sollá­
mente el; Brasil con la "Volkswaguem,, 
allcanza a 700 millones de dólares

—
— ^

(9) Nova Monneail, Eduardo. "N a c io n a liz a ­
ción y  recuperación de recursos n a tu ra ­
les ante la Ley In ternaciona 'l". Edi-t. 
Fondo de C ultura  Económica, M éxico, 
1974. Pag. 32.

V______________________ _______________________________;
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anuales. Según estudios de 'la ONU, 
estas empresas controlan más del 50% 
de Ha Inversión extranjera ejecutada 
por intermedio de 'las tramsnacionales, 
en él mondo y más del1 50% dfeil' tota l 
de transacciones comere i alies del orbe 
cuyo totaii suma 600 mi'i millones 
anuales. Si a esto se añade el valor 
agregado producido por 'las mismas, en 
1971 alcanzó 500 mi'l millones de dó- 
laires y para 1975, supera los 800 mi'l 
millones de dólares; de otra 'parte, Ha 
tasa de crecimiento del producto inter­
no bruto mundial es del 9 %, en tanto 
que el producto es dé 13%.

Si nos pusiéramos a pensar que es­
tas tasas de crecimiento se mantuvie­
ren, pora 1990, ‘las transnacionales 
controlarán lias 2 /3  partes de la pro­
ducción1 del mercado capitalista' mun­
dial. Visualizado aún más su espec­
tro económico fulminante, cabe seña­
lar que las 10 empresas transnaciona­
les mayores, resultan financieramente 
más fuertes que el más fuerte de los 
100 Estados más empobrecidos dél 
mundo y de las 100 entidades finan­
cieramente más poderosas: 53 son
transnacionalles y 47 son Estados. La 
menor de estas entidades económicas 
tiene 3.400 millones de dóla res en 
ventas (o PIB, según el caso). Los 
activos líquidos de las 500 transnacio­
nales más fuertes del mundo, eran

250.000 millones de dólares, tres ve­
ces las reservas monetarias de ¡BE. UU., 
Japón, el Reino Unido, Alemania y 
Francia' juntos.

En cuanto a la política delineada 
por estas empresas, es asombrosa, Has 
filiales, agencias y /o  sucursales que se 
encuentran ubicadas indistintamente 
en varios ¡países del viejo y nuevo mun­
do, no tienen compafrtimlentos ¡guales, 
tanto enj lias operaciones como en el 
medio en que se desenvuelven, como 
tampoco los beneficios alcanzados son 
similares. Así, en 1950-65, el ingre­
so de beneficios obtenidos por inver­
siones de los Estados Unidos en líos 
¡países del tercer mundo, fue el de 
264% de la salida del capital hacia 
esos ¡países; en tanto, en el mismo ¡pe­
ríodo anotado, las compañías nortea­
mericanas que operan en Europa¡ oc­
cidental, alcanzan el 74% de la1 sali­
da de capital. En efecto, las estima­
ciones conservadoras del Departa­
mento de Comercio de Estados 
Unidos muestran que entre 1950 y 
1965, el flu jo total de capital desti­
nado a inversiones salido de Estados 
Unidos ¡hacia el resto del mundo, as­
cendía a 23,9 mili millones de dólares, 
mientras que la correspondiente en­
trada de ganancias ascendía a 37 mil 
milltones dejando urna entrada ¡neta, 
hacra Estados Unidos, de 13,1 mi'l
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millones. De este total, 14,9 mil mi­
llones afluyó de Estados Unidos a Ca­
nadá, mientras que 1 1,4 se dirigía en 
lo dirección opuesta, con un flu jo 
neto para 'Estados Unidos de 3,5 mil 
mi'Hones. No obstante, 'la situación 
existente entre Estados Unidos y todos 
los demás países en su mayoría los po­
bres y -subdesarrollados, es totalmente 
opuesta: 9 mil millones de inversión 
fluye a esos países, mientras que 25,6 
mil millones de ganancias de capital 
salen de ellos 'hacia Estados Unidos, 
con una entrada neta de los pobres ha­
cia el rico de 1 16,6 mil millones” 0’ .

El propio autor anota que "el f lu ­
jo correspondiente del' capital de Esta­
dos Unidos hacia América Latina, fue 
de 3,8 m il millones de dólares y el flu ­
jo desde América Latina hacia Estados 
Unidos de 11,3 mil millones, dejando 
un saldo desfavorable paira América 
Latina de 7,5 mil millones de dóla­
res". Todo este proceso gracias a que 
las corporaciones Internacionales eva­
den impuestos y -restricciones ca-mbia- 
rias m-eddnte lia scbrefacturación re­
gular de las ventas de lia casa matriz 
y -la subfacturación de sus compras a 
sus subsidiarias en América india-, 
pues, parte de sus utilidades quedan 
ocultas bajo el -renglón de cestos; y, la 
-remisión real de utilidades de estos

países atrasados — como los denom na 
Antonio García— , a la metrópoli es 
mc-yo-r que la registrada por los go­
biernos latinoamericanos y el de la 
metrópoli.

Lo hasta aquí expresado demues­
tra palmariamente la relación exis­
tente entre traasnacionales— países 
atrasados y transnacionales— países 
desarrollados, ello posiblemente, obe­
dece a Ha diferencia de estructuras 
sociales, económicas, políticas, mode- 
delos econo-métricos, etc., que en am­
bos medios se muestran distintos; en 
efecto, en los desarrollados, las tra-ns- 
nacianales invierten fuertes sumas de 
dólares basados en el poder político po­
deroso, eficiente y gendarme fiel dé 
esos dineros, amén de que la compe­
tencia interna es moderna y orga­
nizada, no así en los países de Amérca 
india.

El fenómeno de las transnaciona­
les ha trajinado -por tres etapas, cuyas 
formas de relación ante los centros de­
cisorios y éstos, se corresponden. Una 
primera que se identifica en la rela­
ción metrópoli-colonia- en que son 
tra-nsferid'os metal-es, -materias primas 
que de nuestros países van a desembo­
car en aquellos, para consumo o co­
mercio con los otros centros hegemó- 
-nicos. Habrán, sin embargo, estos

<io> Gunder Frank, Andre. Op. C it., págs.
2 9 4 -2 9 5 .

v .________________________________________ __________ __ ___ ______________________r
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países atrasados o subdesarrollados, 
que en fases primigenias fueron colo­
nias, de desarrollar capacidades de 
consumo, pasando a ubicarse en nuevos 
e importantes mercados y poder adqui­
rir b'enes manufacturados, confeccio­
nadas con su propia materia prima y 
adquirirlos en esos centros. Devendrá 
posteriormente, una segunda etapa de 
relación centros hegemónicos^países 
manufactureros-países atrasados o 
subdesarrolíados. Por último, resulta 
notorio mirar como el capitailí de estas 
transnacionales que satura “ su merca­
do" busca expandirse especialmente, 
en el Tercer Mundo, pues, el grado de 
"desairrolillo" que experimentan, re­
quiere de fuertes inversiones, de re­
cursos financieros, tecnológicos, admi­
nistrativos que los efectuarán por vía 
directa, pues no es ajeno conocer que 
eil fenómeno de estas empresas se ve- 
h¡caliza por irradiación desde esos 
centros bases o matriz o  nuestros pue­
blos y países dependientes, mediante 
la instalación de filiales, sucursales y/o  
subsidiarias y /o  empresas controladas 
en la que tienen su papel los bancos 
(forma menos directa) que a la sazón 
son tipos especiales de transnaciona- 
íes, cuyos capitales serán suficientes 
para motivar industrias, nuevas em­
presas, dispositivos que estarán supe­
ditados a esos centros, aunque el trans­
fondo de "CONTROL" es permanen­
te que excede ios tradicionales marcos 
de 'Ib formd! apariencia y cuyos ele­
mentos se los puede visualizar en:

a) Una existencia' de patrimonios ju ­
rídicamente diferenciados entre 
empresas controlantes y contro­
ladas;

b) Dependencia de las empresas con- 
trolbdas, mediante el sistema de 
control; y,

c) El víncu'o financiero que 'liga a 
esas empresas.

En estudios publicados por el Con­
sejo de las Américas (organismo f i ­

nanciado por estas transnacionales, 
con base en Estados Unidos), clara­
mente diferenciados, encontramos as­
pectos socioeconómicos que a manera 
de "contribuciones", "regalías", o 
"ayudas" se las atribuye:

1) Contribución financiera y crea­
ción de nuevas y novedosas faci­
lidades para la producción. Para 
esto se valen de figuras jurídicas 
que resumen una capacidad de 
efectivizar e|i control por las 
transnacionales o empresas 'loca­
tarios o nocionales, privadas o 
públicas, aportan capitailí de f i ­
nanciación que es exiguo, crean­
do servicios adicionales ai país 
receptor y cuantiosas ganancias.

2) Contribución a ila balanza de pa­
gos, rubro que en su conjunto Oli­
via 'las tensiones de los déficit 
a ia balanza de pagos de >lbs paí­
ses receptores (capital financie­
ro, producción que constituye sus­
titución de importaciones-expor­
taciones) . Agregado a estas no­
vedosas figuras jurídicas, se ios 
torna flexibles por cuanto a tra­
vés de la aparente indiferencia e 
independencia formo! de socieda­
des de un mismo grupo socie­
tario, se evade el pago de tribu­
tos que no ingresan ai erario pú­
blico, efusión que comporta me­
noscabo y disminución del ingre­
so y condiciones de vida de los 
pueblos y limitación de (a capa­
cidad financiera de lós Estados 
para encarar el f  inane i amiento de 
su desarrollo autónomo.

3) Contribución de nueva tecnología 
a la que se agregan aptitudes em­
presariales, administrativas e fi­
caces y prontas. Esta tecnolo­
gía loca), aumenta ia producción 
global) que resulta1 de esa inver­
sión "contribución" en tanto en 
cuanto ese producto total requie­
re cada vez menos mano de obra 
para alcanzarlo.
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Analicemos brevemente lo expues­
to: en 1925 la manufactura represen­
to únicamente el 1 1 % de 'la produc­
ción tota1! de América Latina, aunque 
en 1970 Plega al 25%, por su parte 
el porcentaje del empleo total absor­
bido por este sector manufacturero des­
ciende de 14-1,5% al 14% en ese pe­
ríodo. En 1960 la tasa de aumento en 
la producción total en México (país la­
tinoamericano que ha recibido fabulo­
sas inversiones de empresas estadouni­
denses en el sector manufacturero), re­
presenta el doblle de la tasa de nuevos 
empleos, en suma, el producto tiende 
a aumentar y de hecho aumenta, ex­
perimenta como contrapartida una dis­
minución en 'la expansión del empleo.

Los estudios que con rigor empren­
den 'las transnacionales para trazar y 
poner en ejecución tácticas "adecua­
das" ai sus intereses, 'les resulta de su­
mo provecho, tomando en cuenta a Ja 
tecnología como variable clave, no sir­
ve, sin embargo, como indicador para 
explicar 'la desigualdad en Ja distribu­
ción del ingreso en países en vías de in­
dustrialización cuyo motor básico es Ja 
propiedad privada de esa tecnología, 
ol no existir programas para Ja redis­
tribución, por medio de "instituciones 
jurídicas" que regulan las actividades 
de Ja empresa, Ja banca, recursos pro­
ductivos en poder de sus "opiados crio­

llos". Empero, si Ja tecnología y el 
capitaili son importantes, el ingreso que 
va a monos de sus propietarios, es ex­
orbitante, en consideración a que d i­
chas técnicas tienden a minimizar al 
máximo la mano de obra, ahorrar ma­
no de obra; no se puede negar tam­
poco el ningún deseo de emplear tra­
bajadores que, a Ja postre, puedan ge­
nerar conflictos; obviamente, que to­
do este engranaje tiene su más coti­
zado aval: el ordenamiento jurídico
capitalista1 que permanece ¡otocado y 
cuya función —de entre tantas—  de­
be castigar con tasas progresivas de 
impuesto conforme aumente la tecno­
logía despíazadora de mano de obra, 
caso contrario, se acentuará la des­
igualdad en el ingreso.

La dirección deJ movimiento de ca­
pitales es conocida, y puede ser sinte­
tizada en Jos siguientes puntos:

1 ) La emigración de capital corres­
ponde a Jos países desarrollados 
su mayor parte, siendo pequeñas 
las exportaciones de capital de 
los subdesarrollados;

2 ) El capital exportado por los países 
desarrollados se destina; primor- 
dialümente a otros países desarro­
llados. De cada cuatro dólares 
de capital exportado, tres van a 
los países desarrollados y apenas

v.— , ------------------------------------------------------------- -------------------- — y
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uno o 'los áreas subdesarrolladas. 
¡Eli mundo desarrollado concentra 
en sus manos e'l movimiento In­
ternacional de capitales, ya sea 
como remitente o receptor;

3) Como contrapartida, 'la parte 
principall de 'las rentas y benefi­
cios tienen como origen y destino 
illas áreas desarrolladas; y,

4) Los pequeños porcentajes de las 
inversiones internacionales que se 
destinan a ¡los países subdesarro­
llados representan un volumen de 
recursos de considerable Impor­
tancia, en comparación ai tama­
ño de 'los sectores económicos de 
destino en estos países. Su sig­
nificación focal1 no se refleja1 ade­
cuadamente en ios porcentajes 
globales correspondientes a 'la 
economía mundial1, como un to- 
do(U>.

En ei caso mexicano, como ejem­
plo, miremos como de 1950-1965, ¡la 
relación entre el Ingreso del 20% más 
adinerado y el 20% más pobre pasó 
de 10-1 a 17-1. En el área urbana, 
la situación es caótica'; el 20% más 
rico recibió el 62,5% del ingreso del 
área, en tanto que el 20% más pobre 
trató de sobrevivir con el 1,3% del in­

greso. S¡ visitamos el! Brasil, en el ú l­
timo decenio, el ingreso del 5% de los 
más ricos, ascendió de aproximada­
mente 28% a 37% ; mientras 'la par­
ticipación de los 40 millones de brasi­
leños, cuyo índice de pobreza en ib po­
blación supera el 40% , disminuyó del 
10% aII 8,1% del producto nacional 
bruto (PNB).

Lo expresado nos puede i nd lca r que 
esas "contribuciones" de tecnología a 
los países ¡beromericanos, parece 
que va en un 5-10 ó 20% más rico de 
estas (poblaciones que conlleva una de­
pendencia y atraso a ilo gran masa de 
este sector al desplazar el empleo, la 
presencia de tecndlogía transnacionall 
no sería grave ¡si sus inversiones ayuda­
ran al nacimiento de nuevas instala­
ciones productivas, como aditamento 
a los niveles productivos vigentes. Es­
to no es así, pues, de 1958-67, el 40% 
de las subsidiarlas, filióles o sucursa­
les de los Estados Unidos, se "crearon" 
al tomar a su cargo compañías latino­
americanas existentes que, debida­
mente aderezadas, crean distinta 
imagen en el pueblo, el aumento que 
ai partir de 1929 se experimenta en es­
te campo enorme, solamente en países 
donde no existan compañías o indus­
trias "quebradas" o en subasta, e'l por­
centaje puede disminuir.

--------------------------------------------------------—  X

CU) De Azeredo Santos, Theophilo. Op. C it.
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El punto de mira de estas transna- 
c¡onales parece ser el sector manufac­
turero: el 78% de sus inversiones me­
diante el aporte de capital ,se encuen­
tran financiadas con cargo a los aho­
rros locales. El 46% está destinado a 
adquirir en propiedad compañías o in­
dustrias existentes de control local, de 
allí en adelante el 52% de los benefi­
cios y utilidades que reportan esas f i ­
liales saldrán en fuga del país origina­
rio, cuyos resultados repercuten gran­
demente en una disminución neta de 
los ahorros de estos países y aumento 
neto de escasez de dinero. ¿Guáí es ta 
alternativa a este dilema conflictivo de 
aumento del producto con disminución 
del empleo? Al respecto el panameño 
Abelardo Caries, señala "que es impo­
sible dada la organización sociail de la 
producción en América Latina, es de­
cir, 'la competencia entre compañías y 
la maximización de los beneficios pri­
vados. No obstante, otros países han 
encontrado posibilidades distintas, por 
ejemplb, — anota—  la URSS muestra 
desde hace tiempo 'la capacidad de 
comprar lo tecnología de 'las compa­
ñías transnaciona'les y luego modifi­
carlas, a fin de aumentar su tiempo de 
empleo a la mano de obra". El ejem­
plo más famoso de esta modificación, 
es a fábrica RIVER ROUCE de la Ford 
Motor Company que fue reconstruida

con todos sus detalles en la Unión So­
viética sobre la base de una compra de 
dicha compañía. Sin embargo, tíos so­
viéticos pudieron modificar la ingenie­
ría básica del diseño de la planta a 
fin  de utilizar técnicas que requieren 
alto coeficiente de mano de obra. Ca­
ses similares se han produedo en Chi­
na, Yugoesiavia, Tanzania, modifica­
toria tecnológica que no tendrá acogi­
da en nuestros países.

La expe rene ¡a mundiiall demuestra 
que los países altamente desarrollados, 
son los únicos poseedores virtuales de 
tecnología en tanto los dependientes, 
adquieren esa tecnología. Las faci­
lidades comerciales de pago en Amé­
rica Latina, han declinado al mismo 
tiempo y en parte, como resultado de! 
capitalismo monopolista ya examina­
do, pues la política de precios de estas 
corporaciones monopólicas internacio­
nales, afecta' negativamente las con­
diciones comerciales de América La­
tina. "Este desarrollo neoi imperialista 
— dice Frank—  de condiciones desme­
joradas de comercio, défe it crónicos 
y crisis recurrentes en 'la balanza1 de 
pagos 'de América Latina, así como la 
creciente necesidad de carreteras, 
energía y personal técnicamente en­
trenado para e'l servicio de los estable­
cimientos de 'la metrópoli en ei'la, la

/"■
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ha llevado a crear toda una sopa de 
letras con las instituciones financieras 
que manejan esas situaciones y atien­
den estas necesidades. Algunas de 
ellas son organizaciones de las Nacio­
nes Unidas, como el Banco Mundial 
(BIRF) y el Fondo Monetario Interna­

cional (FMI). Otras son independien­
tes, como el GATT; y varias, formal o 
efectivamente, dependencias de Esta­
dos Unidos, como ei Eximbank, el Ban­
co Interamericano de Desarrollo 
(BID) £1 papel a cumplir, será el
mismo, apoyar 'la incorporación de 'Ib 
inversión financiera de ese continente 
a la estructura del capitalismo de la 
metrópoli, sin pagar per ella, aunque 
financiando los inevitables déficit re­
sultantes, o las nuevas necesidades de 
infraestructura y personal técnico.

Infraestructura y personal tecno­
lógico, significan además colocación de 
grandes equipos, maquinarias, como 
acontece con 'las computadoras "que 
controlan (y monopolizan celosamen­
te) conocimientos científicos y tecno­
lógicos que Ies permiten el 'lanzamien­
to de una continua corriente de inno­
vaciones, tanto en lo que hace a equi­
pos y bienes de capital como a proce­
sos de producción, insumas y produc­
tos finales; ¡poseen además, conoci­
mientos organizativos de comerciali­

zación que pueden transplantar a cual­
quier región del mundo en que sean
necesarios"1125.

Obviamente, que sin el estímulo 
de recursos tecnológicos no es posi­
ble, o ai menos así ¡parece, canalizar 
la inversión extranjera. Sin transfe­
rencia de tecnología, sin asistencia téc­
nica' compatible a la movilización de 
recursos financieros, es muy difícil ia 
promoción internacional de capitales, 
la venta de esos productos y la incor­
poración de otro tipo de recursos a las 
economías subdesarrolladas. No po­
demos negar que a la América india 
vinieron juntas inversión y tecnología, 
tecnologías avanzadas como la explo­
tación y refinamiento del ¡petróleo, 
procesamiento de productos químicos 
y generación eléctrica o lo conocido 
como "flu jo  de recursos tecnológicos" 
que conlleva un sistema de informa­
ción y supervisión de precios de los 
productos intermedios que deben pre­
sentar los ¡proveedores de tecnología o 
de capital extranjero, encaminado a 
ejercer un control efectivo contra e¡l fe­
nómeno de la sobrefacturación, y lue­
go, la autorización de licencias, apro­
bación de contratos para importar tec­
nología' y explotar morcas y ¡patentes. 
Por último, el artículo 19 deli estatuto 
(decisión 24) ¡hace una complemen-

V

02 ) V ü la lba  Bustillo, Carlos, "Empresas M u l-  
¡ti nocionales ¡en e! Grupo A n d in o ". Ensayo 
publicado por la Universidad Externado 
de Colombia. Octubre de 1976, págs. 
2 -3 .
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tación en materia de exigencias cuan­
do dispone que los contratos sobre ¡im­
portación de tecnología deberán con­
tener, por lo menos, una cláusula so­
bre 'las materias siguientes:

a) Identificación de las modalidades 
que revista la transferencia de la 
tecnología que se importa;

b) Va'lor contractual de cada uno de 
los cíemenos involucrados en la 
transferencia de tecnología ex­
presado en ¡forma¡ similar a la 
utilización en el registro de la 
inversión extranjera directa; y,

c) Determinación del plazo de v i­
gencia.

Lo que más alienta a Ha decisión 
24, o estatuto de capitales extranjeros 
en materia' de transferencia tecnoló­
gica, es que da la clave para poner so­
lución de continuidad al inveterado 
chantaje que los ¡países industrializa­
dos ejercían sobre el1 subdesarrol lado

en lo relativo o Ja obligación ¡paralela 
de adquirir, de ¡una fuente determina­
da, los bienes de capital necesarios ¡pa­
ra el incremento de su producción., lio 
mismo que ¡productos ¡intermedios y 
materias primas. ¡En efecto, el artícu­
lo 20 del estatuto monda así, y dispo­
ne, además, que serán también inad­
misibles las cláusulas según las cuales 
la empresa vendedora de tecnología se 
reserve el derecho de ¡fijar los precios 
de venta o reventa de ¡los productos 
elaborados con base a¡ la referida tec­
nología; las que contengan ¡restriccio­
nes referentes al- volumen y estructura 
de la producción; Ibs que prohíban el 
empleo de tecnologías competidoras; 
las que establezcan opción de compra 
en ¡favor del proveedor de tecnología; 
las que obliguen al comprador de tec­
nología a transferir al proveedor los 
inventos o mejoras obtenidas como 
consecuencia de su ¡uso, y otras de 
efecto equivalente.

J
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